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REVISTA MENSUAL

ÓRGANO DE LA OBRA PÍA PARA COMBATIR LA BLASFEMIA

EL PERIÓDICO SE PONE BAJO EL AMPARO DEL SAGRADO
CORAZON DE JESÚS

m
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REDA.CCION Y ADlílSTRACION

Riera de San Juan, 6, 2.®, Circulo  ̂
RarceIones de Obreros de San José; de- ; 
bieiido dirigirse la correspondencia 1̂ , 
Presidente del Circulo. ;

PRECIOS DE S7SCRICI0K

Un año................................10 reales.
Números sueltos................ 1 „
Por cada diez suscricioues que se pro­

porcionen se dará una gratis.

i ' l i l i  ' i

íC'•<rs"

PU N TO S DE SU SCR iCIO N
En la Librería de la Inmaculada Concepción, do T>. Juan Grabulasa, Buensucc- 

so, 13; en todos los corresponsales de la misma, y en todas las librerías católicas 
de E.spaña.

SUMARIO DEL PRESENTE NÚMERO
FAocttrlm dirigida por su Sanlidad el paj>a León X I I I  ed Sacro Colegio, en respuesta del 

mensaje de fciiciiaeiem que A nombre dcl mismo lepó el cardenal decano ilons. Sacconi con motivo 
de la flcsla de la Xatividad de Kuestro Señor Jesvscristo.—Protesta del Episcopado español cernirá 
ios deaafitcros de ijite es objeto el Papa.~Elpecado de la bleuifcmia.—Maldita blasfemia, (conti­
nuación).—ios bailes dr. máscara. —O tras  ca tó licas .—Conducta de los vordaderos católicos. 
—Escuela agrícola dcl buen Pastor.-C uadros b íb licos.—Cuestiones dcl dia; Proyecto dig­
no- Revista importante; Jubileo sacerdotal do S. S. el Papa León XIII; Francia; Austria; Ja- 
pon; Un nuevo campeón.—Buenos ejem plos.—Bios se lo pague; Bueno.s legados; Que so 
imite; ■̂o era de esperar; I’ensnmicutos conlra la blasfemia; Pérdida doloio.sa; La República 
en F r a n c i a . — M iscelánea.—i Los buhos!; La monja bachillera; Maravillas de la caridad; Las 
calumuins do la MasoBoría; Castigo.

ADVERTENCIAS.

Debemos recordar á nuestros amigos que 
cada primer domingo de mes, á las 8 de la 
mañana, se celebra una misa en el altar del 
Sacramento de la parroquia de Santa Ana, en 
la que recibou la comunión Amrias personas 
adictas á la Obra de la extinción de la blasfe­
mia, cuya comunión ofrecen en desagravio á 
S. D. M. y como acto de expiación.

El mismo primer domingo, á las 4 delatar- 
de y en el local del Círculo, Riera de San 
Juan, 6, 2 .0, se reúno la Sección do Propagan­
da, á la que pertenecen los señores eclesiás­

ticos, profesores, jurisconsultos y demás de ca­
rrera literaria, propietarios, etc.

El segundo domingo, en el jiropio local y á 
la misma hora, se rcimc la Sección de Indus­
triales, á la (]̂ ue perteiioceii los que se dedican 
á la Fabricación, al Comercio y á la Industria.

El cuarto domingo, también á igual hora y 
en el propio local, so reúnen los que pertene­
cen al ramo de construcción, señores arquitec­
tos, maestros de obras, carpinteros, albañiles, 
etcétera.

Todas estas sesiones tienen carácter público, 
piidicndo asistir personas que no pertenezcan 
á la Obra, pero que estén conformes con el es­
píritu que la anima.
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ALOCUCION
DIRIGIDA

POR SU SANTIDAD EL PAPA LEON XIII
AL SACRO COLEGIO,

en respuesta del mensaje de felicitación que á nombre del mismo 
leyó el cardenal decano Mons. Sacconi con motivo de la fiesta 
de la Natividad de Nuestro Señor Jesucristo.

A parte que ei Sacro Colegio, 
por conducto de su Decano 
toma en Nuestras amarguras y 
los votos que liaee por Nuestra 

ventura, aprovecliando la feliz circuns­
tancia de las fiestas de Navidad, Nos 
son por todo extremo agradables, y en 
justa correspondencia Nos hacemos 
también por todos los miembros del Sa- 

) ' ero Colegio los votos más ardientes de 
verdadera prosperidad. Pueda el júbilo que 
emana de la cuna del Divino Redentor pene­
trar en todos los corazones, sostenerlos en me­
dio de las angustias y de los temores ^que ins­
pira el desquiciamiento de la época presente y 
confortarlos con la abundancia de los consuelos 
celestiales.

Nós también, verdaderamente, sentimos la 
necesidad de estos consuelos. Y no es porque 
Nós, como en otras ocasiones hemos manifes­
tado, experimentemos aflicción y amargura por 
lo que contra Nuestra persona se comete, ata­
cada todos los dias por las ofensas y ultrajes 
más sangrientos. Cuando se padecen por la 
Iglesia y por la justicia, todas las ofensas y ul­
trajes ofrecen en sí mismos poderosos motivos 
de consuelos sobrenaturales. Lo que Nos con­
trista más vivamente, es la guerra cada dia 
más violenta que se hace contra la Iglesia ca­
tólica y contra la divina institución del Ponti­
ficado. Nos deploramos amargamente, como es 
justo, todo lo que se emprende en su detrimen­
to, en el seno mismo de otras naciones católi­
cas, y Nós no omitimos nada de lo que el de­
ber apostólico Nós impone, para defender y 
poner á salvo en todas partes los derechos de 
Dios y de la Iglesia. Pero Nós experimentamos 
mayor pena y aflicción por lo que sucede en 
Italia y en Roma, centro del catolicismo y Silla 
privilegiada del Vicario de Jesucristo; aquí 
donde los ataques enemigos son tanto más gra­

ves, cuanto que vienen á herir más directamen­
te al poder supremo, al que están estrechamente 
unidos el bien, la vida y la acción social de la 
Iglesia en el mundo. Y estos motivos que Nós 
hemos tenido siempre para dolemos amarga­
mente, se han acrecentado desde hace algún 
tiempo más allá de toda ponderación, y ellos 
revelan más que nunca qué designios, velados 
por inventados pretextos y vanos distingos, se 
ocultan contra la Iglesia. Sus institutos más 
benéficos, sus doctrinas, sus Ministros, sus de­
rechos, nada ha sido respetado; se amenaza con 
dictar nuevas leyes, que según lo que de ellas 
dice el rumor público, tienden á extinguir los 
escasos recursos, cuya posesión se ha dejado 
aún en propiedad á la Iglesia, miéntras que se 
trata de favorecer la ingerencia de los laicos en 
las cosas eclesiásticas con todos los efectos de­
sastrosos que de ellos se derivan siempre. Se 
aguzan todas las armas contra la enseñanza y 
la educación cristiana de la juventud, y según 
las aspiraciones de las sectas, se quiere hoy 
más que nunca que la educación no se base en 
los principios católicos, hasta la reclaman abier­
tamente anticatólica. Son también un efecto de 
hostilidad creciente, esas medidas odiosas adop­
tadas recientemente contra pobres é inofensivas 
religiosas, dignas de toda compasión, á las cua­
les se arrebata la compañía y la ayuda de per­
sonas queridas, que habían libremente escogido 
vivir con ellas en sus modestos retiros. Pero 
los asaltos más furiosos, los odios más implaca­
bles de las sectas y de los que las secundan, se 
han dirigido con preferencia contra el Sobera­
no Pontífice, piedra fundamental sobre la cual 
reposa el sublime edificio de la Iglesia. Baste 
decir que se ha osado denunciarle públicamente 
como enemigo de Italia en todos los tiempos, y 
designarle con tales nombres de oprobio y de 
desprecio, que la lengua tiene horror á repe­
tirlos.

Después de esto, ¿qué tiene de extraño el 
que en las reuniones populares, en los comicios 
públicos, en la prensa, se hayan lanzado contra 
el Papa los ultrajes más viles y las injurias 
más indignas? ¿A quién ha de admirar que una 
vez atizados de este modo los odios, se hayan 
cometido en diversas poblaciones de Italia hor­
ribles afrentas contra la dignidad pontificia? Y 
viniendo á los más feroces designios, ¿qué tie-
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ne de extraño que se haya amenazado entre­
garse contra Nós y contra Nuestra morada pa­
cífica á las últimas violencias? Y lo peor es que 
tales manifestaciones de odi j y de furor contra 
la más benéfica institución que ha existido ja­
más para ventaja común del mundo, y muy 
particularmente de Italia, han podido realizar­
se libremente sin que haya hecho, quien quie­
ra que sea, nada eficaz para impedirlas.

En tal estado de cosas, puede verse de que 
manera está respetada la dignidad y puesto á 
salvo el honor de Nuestra persona; ¡se compren­
de qué seguridad y qué suerte de libertad se 
Nos ha dejado para el ejercicio del ministerio 
apostólico! Se dice, es verdad, y se repite con­
tinuamente que en las condiciones actuales no 
se Nos impide el gobierno de la Iglesia. Pero 
esto, ¿qué quiere decir? Los Papas han gober­
nado la Iglesia durante los primeros siglos, en 
medio de las persecuciones. La han gobernado 
lo mejor que han podido, áun en el fondo de la 
prisión y en el destierro; y esto prueba la vir­
tud divina de la Iglesia, no la libertad de que 
gozaran los Papas en aquellos tiempos. Por lo 
demás, si no se impide completamente, ¿acaso 
no se hace este gobierno más y más difícil? ¿Y 
acaso no depende del arbitrio de los que tienen 
en las manos el poder, acrecentar y agravar los 
obstáculos de dicho gobierno?

Por esta causa, Nós es evidentemente impo­
sible acomodarnos al presente estado de cosas. 
Y puesto que los enemigos, fuertes con el apoyo 
de los poderes humanos, no omiten nada de 
aquello que puede perpetuar esta situación, Nós 
sentimos por Nuestra parte el deber de renovar, 
contra los antiguos y los nuevos atentados, las 
protestas más formales de reivindicar para la 
salvaguardia de Nuestra independencia, los sa­
grados derechos de la Iglesia y de la Sede Apos­
tólica. Nuestra confianza está colocada en Dios, 
de quien dependen todos los acontecimientos 
humanos. ¡Dígnese acoger con bondad Nuestras 
humildes oraciones y las de toda la Iglesia en 
estos dias de gracia y de misericordia, y escu­
char Nuestros ardientes votos!

En esta esperanza, Nós renovamos al Sacro 
Colegio Nuestros deseos por su ventura, y como 
prenda de Nuestro especial afecto, Nos conce­
demos con toda la efusión del corazón la ben­
dición apostólica á todos y á cada uno de sus

miembros, como también á los Arzobispos, Obis­
pos y á todos los aquí presentes.

PROTESTA
D E L

E F IS O O F A .ID OContra loa desafuoroa de <iue ea objeto el Papa.
Nunca oyeron las gentes ni se vió en el vai'iado 

movimiento de los siglos el espectáculo de un Papa 
rigiendo y gobernando el universo con los plácemes 
de los heraldos de la sabiduría y de la política, y con 
representantes apostólicos en toda la redondez de la 
tierra, al mismo tiempo que herido y maltratado por 
muchedumbres que de cerca le miran para insultar 
en su venerada ancianidad la majestad del Pontifi­
cado, demostrando asi que en pleno siglo XIX es 
posible escarnecer los sentimientos de justicia y de 
caballerosidad mortificando las ideas más vulgares 
del miramiento y del decoro públicos. Esto ha pasa­
do con asombro universal desde que el Papa se vió 
precisado á resguardarse tras las paredes de su au­
gusta morada y renunciar á la justa libertad de salir 
de ella, ni aun para el cumplimiento de los santos 
deberes de su augusta misión.

Públicos y notorios son los inauditos desafueros 
de que constantemente ha sido objeto, los cuales se 
han agravado indeciblemente en la tristísima época 
en que vivimos. No bastaba haberle despojado in­
justamente de su soberanía temporal y de la inde­
pendencia y libertad que de ella nacían; no bastaba 
obligarle moralmente á no salir jamás de su man­
sión ; no bastaba haberle arrebatado todos los medios 
y elementos necesarios para regir ,1a Iglesia Univer­
sal, sino que por último se ha llegado hasta censurar 
pública y reiteradamente sus mismos actos de Pon­
tífice, á desfigurar sus intenciones, á lanzar injurias 
y amenazas contra su sagrada persona, y á pisotear 
impunemente y hasta con complicidad y conni­
vencia de las autoridades, su misma altísima é in­
comparable dignidad. Aun se ha hecho mas; se ha 
llegado hasta calificar de intangible el deplorabilísi­
mo estado actual de las cosas de Roma.

A la vista de un cuadro tan negro y horroroso que 
subleva todos los sentimientos delicados y de recti­
tud y justicia del corazón humano, el Episcopado 
Español, que ha procurado obrar siempre como 
cumple á su característica religiosidad y á su pro­
verbial catolicismo, no ha podido ménos de sentirse 
herido en lo más vivo de su corazón y de su con­
ciencia, y por eso se apresura á protestar pública y 
solemnemente contra tan inauditos atropellos y á 
declarar que nunca dejará de hacerlo y de contribuir 
con todas sus fuerzas á que jamás se arranque á 
Roma su carácter é indeleble sello de Ciudad esen­
cialmente Pontificia, dentro del CatoHcismo y Sede
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principal de la religión, consagrada por la Sangre 
de los Príncipes de los Apóstoles y la de innumera­
bles Mártires, cimentada sobre los más legítimos de 
todos los derechos y sancionada con el inestimable 
sufragio de XIX siglos; por lo cual todo el Episco­
pado Católico y los fieles del universo entero la re­
claman con todo el patrimonio de San Pedro, y se­
guirán reclamándola sin intermisión fundados en 
un derecho incontrastable é  imprescriptible, anterior 
y superior á otro cualquiera, y convencidos de que 
es garantía indispensable de la libertad é indepen­
dencia del Vicario de Jesucristo, de la paz del mun­
do y de la tranquilidad y sosiego de las conciencias. 
Por motivos tan poderosos claman, sin cesar conti­
nuarán clamando y no dejarán de clamar jamás.

Y esperan con fundamento que los pueblos y los 
gobiernos, abriendo sus ojos ála luz trabajarán uná­
nimes en nombre de los intereses más sagrados á 
todos comunes, del fundamento de todo derecho, de 
las instituciones más acreedoras á profundo respeto 
y aún de la conservación de la misma sociedad, has­
ta alcanzar, con la paz de Italia, la reposición del 
Jefe de la Iglesia en la situación á que tiene derecho 
y que le asegure de una manera eficaz y duradera 
la independencia y libertad que necesita para el ca­
bal desempeño de su misión elevadísima, acabando 
de una vez con la situación actual únicamente fun­
dada en la incivil y bárbara fuerza bruta.

Mientras tanto la Iglesia esparcida por todo el 
mundo y todos los hijos fieles de Nuestro Señor Je­
sucristo procuraremos estrechar más y más los vín­
culos de fe y caridad que nos unen y perseveraremos 
constantes en la oración y plegaria hasta conseguir 
el fin.

Toledo 8 de Diciembre de 1886, fiesta de la Inma­
culada Concepción de la Santísima Virgen María.

P r o v in c ia  u e  T o l e d o .—^Miguel, Cardenal Paya, 
Arzobispo de Toledo, Primado de las Españas.— 
f Pedro, Obispo de Piasencia.—f Antonio, Obispo de 
Sigüenza.—f Juan María, Obispo de Cuenca.—f Ci- 
riaco. Obispo de Madrid-Alcalá.—-fLuis Felipe, Obis­
po de Coria.

t  Pamon, Obispo de la Habana.—f José Obispo 
de Dora, Prior de las Cuatro Ordenes Militares.

P r o v in c ia  d e  Z a r a g o z a .—f Francisco de Paula, 
Gcvrdenal Benavides, Arzobispo de Zaragoza.—f  Cos- 
me, Obispo de Tarazona.—f  Ramón, Obispo de Ja­
ca.—t  Honorio, Obispo de Huesca.-—f Antonio, 
Obispo Teruel y Administrador Apostólico de- Al- 
barracin.—t  Antonio, Obispo de Pamplona.—f Vi­
cente, Obispo de Derbe, Auxiliar de Zaragoza.— 
f Juan Antonio Puicercus, Vicario Capitidar de 
Barbastro.

P r o v in c ia  d e  V a l e n c i a .—f Antólin, Cardenal 
Monescillo, Arzobispo de Valencia.—f Manuel, Obis­
po de Menorca.—f Francisco, Obispo de Segorbe.— 
t  Jacinto, Obispo de Mallorca.—f Juan, Obispo de 
Orihuela.—f Manuel Pcdau, Vicario Capitular de 
Ibiza.

P r o v in c ia  d e  S e v i l l a .— f  Fr. Zeferino, Cardenal 
González, Arzobispo de Sevilla.—f Femando, Obis­
po de Badajoz.—f  José, Obispo de Canarias.—f  Se- 
hostian. Obispo de Córdoba.—f  Vicente, Obispo de 
Cádiz y Administrador Apostólico de Ceuta.—f Sil- 
verio Alonso del Castillo, Vicario Capitular do Te­
nerife.

P r o v in c ia  d e  B u r g o s .—f Manuel, Arzobispo de 
Burgos.—t  Pedro, Obispo de Osma,—f Juan, Obis­
po de Falencia.—f  Mariano, Obispo de Vitoria.— 
f Antonio, Obispo de Calahon-a.—f Vicente, Obispo 
de Santender.—f Francisco, Obispo de León.

P r o v in c ia  d e  C o m p o s t e l a .—f Victoriano, Arzo­
bispo de Compostela.—f  Cesáreo, Obispo de Oren­
se.—f Fernando, Obispo de Tuy.—f Fr. Ramón, 
Obispo de Oviedo.—f  Fr. Gregorio, Obispo de Lu­
go.—t  José María, Obispo de Mondoñedo.

P r o v in c ia  d e  G r a n a d a .—f José, Arzobispo de 
Granada.—f  Fr. Vicente, Obispo de Guadix.—f  Ma­
nuel María, Obispo de Jaén.—-f Tomás, Obispo de 
Cartagena.—f Marcelo, Obispo de Málaga.— Eduar­
do Valverde, Vicario Capitular de Almería.

P r o v in c ia  d e  T a r r a g o n a .—f Benito, Arzobispo 
de Tarragona.—f  Tomás Obispo de Lérida.—f  To­
más Obispo de Gerona.—f  Francisco, Obispo de 
Tortosa.—f Salvador, Obispo de Urgel.—f José, 
Obispo de Vich.—f Jaime, Obispo de Barcelona.— 
f Ramón Casáis, Vicario Capitular de.Solsona.

P r o v in c ia  d e  V a l l a d o l id .—f Benito, Arzobispo 
de Valladolid.—f Antonio, Obispo de Segovia.— 
t  Tomás, Obispo de Zamora.—f  Fr. Tomás, Obispo 
de Salamanca.—f  José Tomás, Obispo de Filipópo- 
lis, Administrador Apostólico de Ciudad Rodrigo.— 
f  Juan, Obispo do Astorga.—f  Inás González, Vi­
cario Capitular.

EL PECADO DE LA BLASFEMIA

(Continuación).

¿De qué recursos, y medios podemos pues servir­
nos, para llevar á cabo una obra tan trascendental, en 
bien de nuestros hermanos, y como justa reparación 
á nuestro altísimo Padre, para combatir el gran pe­
cado de la blasfemia, y por consiguiente sus terribles 
efectos? Para los que tienen representación en el 
país, más elevada que nosotros, y vienen por lo tan­
to obligados á dirigir, ilustrar y conservar la cultm’a 
de todo un pueblo, estos cuentan con muchísimos 
medios, y algunos de ellos muy eficaces; pero desa­
tendidas desgraciadamente estas sus obligaciones, 
sus compromisos delante de Dios y de los hombres, 
sus responsabilidades, haciendo así caso omiso de 
tan sagrados deberes, salvo muy honrrosas escep- 
ciones quizás debidas á la iniciativa de esta obra, 
nos corresponde á nosotros, hacer todo cuanto esté 
al alcance de nosotros todos, y á este fin y con buen 
propósito, unidos, con fervorosos deseos, con entu-

Ayuntamiento de Madrid



HOSANNA.

nhnal 
Obis- 

- t  Se- 
po de-t sn-
ie Te-

;po de 
Obis- 

tria.— 
)bispo

Arzo- 
Oren- 

lamon, 
ie Lu-

;po de 
-t Ma- 
spo de 
Edtiar-

obispo 
-t To- 
po de 
• José, 
ona.—
L.
obispo 
via.̂ — 
)bispo 
ipópo- 
igo.— 
ez, Vi-

servir- 
tal, en 
ración 
in pe- 
rribles 
en el 

lo tan- 
ultnra 
ísimos 
desa­

bones, 
nbres, 
ISO de 
escep- 
obra, 

o esté 
. buen 
entu­

siasmo, valiéndonos de la persuasión, del buen ejem­
plo, de buenos consejos, con la enseñanza de las 
verdades católicas, seguramente con estos medios, y 
con la buena voluntad de que estamos todos anima­
dos, podemos abrigar la esperanza de que tarde ó 
temprano obtendremos el fruto que todos deseamos.

La persuasión es un arma noble, con ella pues 
debemos combatir con energia y con caridad tantos 
enemigos, á tantos extraviados, á tantos ignorantes, 
con ella, pues debemos imprimir movimientos á los 
inertes de la indiferencia; enseñémosles á admirar 
las magníficas virtudes, las riquezas inmensas que 
posee nuestra Santa Religión, con sus abnegaciones, 
con las sublimes verdades de que es depositaria nues- 
traSanta Iglesia.

Demostrémosles también, con nuestros buenos 
ejemplos, con nuestras buenas obras, la sublimidad 
de la virtud y lo ignomioso, y miserable del vicio; 
lo muy perjudicial de las prácticas, de los hábitos, 
de las obras, de los que viven divorciados de la Re­
ligión; lo pernicioso de sus doctrinas, ya considera­
das respecto á su mismo interés individual y tempo­
ral, en esta vida y mayormente respecto á su felici­
dad eterna en la otra. Amonestémosles, en sus yerros 
y desvarios, reprendámosles con dulzura y humildad, 
sus faltas, y por nuestra parte procuremos nosotros 
todos, estimularnos mútuamente, obedeciendo las 
incitaciones de la Junta organizadora, á cuyos dig­
nos miembros, por sus vh-tudes, por sus bellísimos 
sentimientos, debemos, la fundación de esta tan pro­
vechosa asociación.

Ellos no perdonan medio, ni escusan ocasión al­
guna en derramar entre sus semejantes más necesi­
tados y desgraciados, sus muy saludables consejos, 
sus elocuentes y sanas instrucciones, siendo estas 
sus virtudes dignas de elogio é imitación, por ser la 
mejor caridad que darse puede al prójimo, hoy que 
estamos tan necesitados de buenos ejemplos; imite­
mos cada uno de nosotros, lo que tan dignos seño­
res y amigos hacen, y seguramente todos juntos to­
caremos dentro de poco, resultados muy satisfacto­
rios, que empiezan á notarse ya en algunos centros 
industriales. Oigamos la invitación del venerable 
Kempis Vetead con valor, que una costumbre, vence á 
otra costumbre y tendremos, que estos nuestros es­
fuerzos, esta nuestra propaganda será una pequeña 
ofrenda dirigida á nuestro Padre celestial, quien la 
recibirá con sumo placer y agrado infinito.

La blasfemia por escrito, ó por la prensa es 
de mayor trascendencia y de resultados aun más 
funestos. De la prensa se vale la heregía de 
nuestros tiempos, y por medio de doctrinas erró­
neas, y con sus intenciones pen'ersas logra malear 
los sentimientos, envilecer los corazones acabando 
por hacer caer el ridículo sobre nuestras creencias 
religiosas sobre nuesti*a tan sabia como amorosa 
doctrina, y con ella sobre nuestra augusta y Santa 
Madre la Iglesia, como también sobre sus venera- 
bles y virtuosos ministros. A consecuencia do esta

acción demoledora se perturba á nuestra Patria que­
rida, se desquicia el buen órden social, con la falta 
de fé, de cultura, de religión, y así vamos caminan­
do hácia la anarquía, hácia al caos. Estos son los 
fines de la propaganda de la blasfemia, á lo que 
cooperan masones Volterianos y todas las sectas im­
pías cuyos ideales de hoy y de todos los tiempos, se 
reducen á destruir lo existente, y hasta si fuese po­
sible la Iglesia de Dios; valiéndose para conseguirlo, 
como mejor medio, de la prensa, la que al generali­
zar más y más, y con mayor rapidez, estas inicuas 
blasfemias contra Dios Nuestro Señor, con formas 
aparentemente más ó menos suaves, con estilo más 
ó menos seductor, engañan hipócritamente al senci­
llo é inesperto pueblo, al que arrastran á una perdi­
ción inevitable, á la más espantosa y terrible de las 
desgracias, que es el odiar á Dios y hacerse reo de 
sus castigos.

¡Qué nos resta á nosotros hacer, queridos amigos 
mios, que nos resta hacer, teniendo al frente á tal 
enemigo que combatir; esto es, á tanto desalmado 
blasfemador! Podemos hacer algo, aunque sea poco, 
abrigando la esperanza de que este algo será indu­
dablemente desarrollado por nuestros hijos, por 
nuestros venideros; y algún dia verán ellos el fruto 
de esto que nosotros principiamos; si, ellos lo verán 
convertido, en una grande obra muy fecunda para 
la humanidad; ellos habran conseguido los fines, que 
nosotros todos anhelamos, quo es respeto y amor al 
Santo Nombre de Dios, cultura para la sociedad y 
buenas obras para nuestro amado prójimo. Propo­
niéndonos tan laudables -ideales no desmayemos en 
nuestros proposites, mayormente teniendo por maes­
tros y directores como ya he dicho á estos tan fervo­
rosos, como escojidos y apreciados señores de esta 
nuestra Junta Directiva tan digna como Pía, á estos 
á quienes tanto debemos imitar, verdaderos apósto­
les dispuestos á defender la honra del Santo Nom­
bre de Dios, esforzados jefes que tan acertadamente 
dirigen nuestras tareas, para el bien de nuestros her­
manos todos. Esforzémonos, pues, nosotros á imitar­
les, y secundarles en todos sus trabajos, fomentando 
con esfuerzo, con mucha voluntad, este honrrado 
centro, en el que tan bien saben hérmanar, nuestros 
laboriosos y humildes obreros la religión, con la 
instrucción y el progreso. Amemos nuestro centro 
como si fuese un segundo hogar, procurando la asis­
tencia constante á él y contribuyamos también mu­
cho á engrandecerlo, á desarrollarlo, á hacerlo atrac­
tivo.

¡Ojalá! algún dia pudiéramos regocijarnos de en­
contrarnos reunidos con la mayor cordialidad y con 
completa armonia de aspiraciones, con un muy res­
petabilísimo número de obreros de todas artes y ofi­
cios. No debemos, ni podemos retroceder, en nuestro 
empeño, aun que encontremos obstáculos y peligros, 
en tanto que contemplamos la estrella de la verdad 
y del triunfo que nos guia, nuestro Angel guardián 
y protector, la Iglesia Santa nuestra Madre pues ella
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nos aconseja, ella nos enseña y nos manda que para 
contener los tristes efectos de esta activa y general 
propaganda anticristiana, es necesario que todos los 
católicos, todos dediquemos toda nuestra actividad, 
nuestro santo entusiasmo, y común esfuerzo á la 
propaganda católica, pues si los hijos del error, 
aúnan sus fuerzas, asociándose para propagarlo, los 
hijos de la verdad debemos también todos asociar­
nos multiplicando .así las nuestras, para difundirla. 
Nos incita también Nuestra Santa Iglesia, como hu­
mildes y feiTorosos discípulos que somos de ella, 
que hagamos comprender á nuestros prójimos des­
carriados, las virtudes y bondades que posee nuestra 
santa doctrina, la misma que Nuestro Señor Jesu­
cristo, comunicó á sus apóstoles, mandando que la 
predicasen y propagasen, diciéndoles: Id por todo el 
mundo, predicad el evangelio á toda criatura, enseñad­
les á observar todo lo que os he mandado, el que á vos­
otros oye, á mi me oye, y yo estaré con vosotros hasta 
la consumación de los siglos. Empeñémonos en ha­
cerles comprender tan Santa y sana doctrina, que 
tantas satisfacciones, bondades y consolaciones en­
cierra, y que pai*a nuestro gozo y bienestar, fuó ins­
pirada, predicada y sostenida de un confin al otro 
de la tierra, de esta bellísima doctrina, que atrae los 
corazones delicados, imán que fortifica á los débiles, 
que engrandece á los pequeños, que exalta y entu­
siasma á los más indiferentes; recordemos á todos 
las augustas enseñanzas de Cristo, cuya observancia 
endulza los sufrimientos del cuerpo, cambia en son­
risa las lágrimas, cicatriza las llagas del corazón. 
Ella ápesar de las continuas persecuciones, ápesar 
de las más tristes vicisitudes, de los más sangrientos 
atropellos que con tanta resignación y heroísmo ha 
venido sufriendo, en todas las épocas de la Historia 
y en todas las regiones del mundo, ápesar de tanta 
lucha ha sabido siempre vencer heroicamente, con­
tando sus triunfos, por sus batallas. Como no ha 
de vencer siempre si está escudada por Jesucristo 
mismo como lo justifica el con sus palabras. Yo es­
taré con vosotros hasta la consumación de los siglos.

¿Es posible que meditando, raciocinando un poco, 
solo un instante, sobre la Historia de nuestra Igle­
sia no se acabe por comprender que su doctrina, no 
ha sido, ni ha podido ser jamás insphada por hom­
bre alguno terrenal? Es posible que no se vea en 
ella la inspiración divina?

Procuremos, muy queridos amigos, procuremos 
con fervor é incansablemente, hacer comprender é 
inculcar á los blasfemos, la fecundidad sin fin, de 
nuestras creencias, todos los beneficios que ellas re­
portan para la tranquilidad en esta vida y la* biena­
venturanza eterna en la otra. Espliquémosles la gra­
vedad inmensa del pecado de la blasfemia. Santo 
Tomás, en su privilegiado talento, con toda severi­
dad y exactitud lójica, dice que entape todos los 
pecados mortales, la blasfemia es el más enorme y 
monstruoso; lo propio dice S. Gerónimo, que paran­
gonando la.blasfemia, con ios pecados más graves,

dice que estos, son muy leves, en comparación con 
aquella; S. Agustin, aun vá más allá y dice, que el 
pecado de los blasfemos, es mucho mayor que el de 
los judíos que crucificaron al Salvador; porque aque­
llos le conocen por tal, mientras que los deicidas ju­
díos, no sabian lo que se hacían, pues á haber 
conocido á Jesús indudablemente no le hubieran 
crucificado.

Sigamos pues de cerca y procuremos imitar á 
nuestros directores, aprendamos á ser dignos discí­
pulos de ellos, no nos acobardemos, no, si en nues­
tra difícil tarea, si en nuestro trabajo espinoso, tro­
pezamos  ̂con desprecios, con disgustos, pues asi 
aprenderemos á ser sufridos, y con más facilidad 
podremos aproximarnos á nuestro modelo Jesucris­
to. A la intolerancia del incrédulo, á la grosería del 
blasfemo, opongamos nuestra humildad; que pueda 
establecer la comparación entre su ódio y nuestra 
caridad, entre su egoísmo y nuestra abnegación; au­
nemos en un esfuerzo común todas nuestras inteli­
gencias, todas nuestras voluntades, todo nuestro va­
ler y poder, y unidos todos como un solo hombre, 
trabajemos con entusiasmo, con fe sincera seguros 
de que la Providencia, se encargará de lo demás. Y 
seguramente bendecirá algún dia, el fruto de nuestro 
trabajo, por nuestra sinceridad y ferviente amor á 
nuestro Señor Jesucristo.

MALDITA BLASFEMIA

Horrible ciertamente es, y por desgracia muy fre­
cuente, la blasfemia; en unos por malignidad, en 
otros por viciosa costumbre, en el mayor número' 
por falta de educación y por ignorancia. ¡Desgracia­
da la sociedad en que se oye amenudo la blasfemia, 
y más desgraciados aun los que debiendo castigarla 
no la reprimen!

¿Qué se diría de un pueblo si en sus calles, en sus. 
plazas, se oyera con frecuencia insultar y soezmente 
apostrofar con los dicterios más repugnantes á sus 
magistrados, á sus autoridades, y áun á su monarca?

¿Qué se diría de un hijo que á su padre lo ofen­
diese delante de sus hermanos y áun de los extra­
ños? Ciertamente que ante tal monstruosidad apar­
taríamos la vista con horror de seres tan abyectos y 
no tendríamos palabras bastantes para reprobar su 
conducta. Pues bien, ese espectáculo le presencia­
mos todos los dias: ¿y contra quién? Contra el Sér 
Supremo, conh'a el que todo lo crió, contra el que to­
do lo sustenta, contra Aquel por quien vive y alien­
ta ese mismo blasfemo: que si sus ojos ven, si sus 
oidos oyen, si sus miembros se mueven, si su cora­
zón palpita, si sus labios hablan, es por la misericor­
dia de quien le hizo de la nada, do Aquel á quien 
ultraja. Es la blasfemia el mayor de todos los peca­
dos, porque así como en los demás el hombre despre­
cia la ley de Dios, en este desprecia á Dios mismo.

«Blasfemar del nombre de Dios, dice Tertuliano,
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es ultrajarle á la vez en todas sus perfecciones, en 
todo su ser.» Es, según los libros santos, «declarar 
la guerra al Todopoderoso.»

El hombre blasfemo baja de su dignidad. Es, por 
la blasfemia, inferior á todos los seres creados. En 
el instante en que ultraja á su Creador, todos los se­
res, la naturaleza entera, cumpliendo la ley que 
aquel olvida y desprecia, alaban al Señor. Sólo el 
hombre se rebela, es decir, el polvo, tiene la osadía, 
la necia presunción de levantarse contra el cielo; ol­
vidando que no tiene su vista fuerza bastante para 
resistir un rayo del sol, pretende alzarla airado á 
Aquel á quien ni los ángeles, ni los justos se atre­
ven á mirar, sino le alaban inclinando sus frentes.

Horrible pecado la blasfemia, tan enorme como la 
distancia que separa al ofensor del ofendido. ¿Quien 
es aquí el que ofende? El polvo, la nada, aquel cuya 
naturaleza es finita, cuya vida es breve como el re­
lámpago, ligera como el soplo del viento, á quien el 
frió hiela, el calor sofoca, el hambre y la sed hacen 
desfallecer; á quienjel trabajo rinde y fatiga, el dolor 
postra, la enfermedad mata, la vida se le escapa sin 
que pueda retenerla; aquel á quien la muerte arre­
bata, como el viento á la hoja que á su impulso se 
desprende del árbol. ¿A quién ofende? Al Sér Su­
premo, sin cuya divina voluntad, ni hubiera existi­
do el hombre, ni existiría; al que es infinitamente 
poderoso y no pueden contener los cielos y la tierra; 
á Aquel que fué, es y será, y no tuvo ni principio ni 
fin, por el que existe todo, los cielos y la tierra, al 
que todo lo gobierna, todo lo dirige, todo lo susten­
ta con la más admirable armonía, al que todo lo 
abarca en su infinita providencia, desde el hombre 
hasta el más pequeño insecto, desde el astro más 
magnífico hasta la más humilde florecilla. ¿Y por 
qué le ofende? ¿Qué le ha hecho Dios al hombre 
para que de este modo le ultraje? Crearle, hacerle el 
primer sér del mundo visible, redimirle con su pre­
ciosa sangre, y enseñarle el camino por donde se 
salve y no se condene.

Pero si examinamos las causas do esas blasfemias, 
que nublan á los cielos y aterran la tierra cuando 
salen de la boca del blasfemo, ¡qué desconsuelo de­
jan en el alma de los que las oyenl ¿Qué causas pue­
den ser esas? Que el carro volcó, que la muía tropezó 
por descuido, ignorancia ó temeridad del conductor; 
que el amigo ó el extraño contradicen lo que deci­
mos, ó nos niegan, aunque justamente, lo que soli­
citamos; que el trabajo ó el negocio, por torpeza ó 
abandono nuestro, nos sale mal ó con mal éxito. Es­
tos y otros móviles más fútiles, y en algunos, ver­
güenza da decirlo, un hábito, una costumbre, les 
mueven á proferirlas, creyendo neciamente que son 
así más hombres, y que dan de este modo más fuer­
za á lo que afirman.

El blasfemo ofende á Dios, se degrada á sí 
propio, escandaliza á los que le oyen, enseña á blas­
femar á los pequeños y llena de lodo á la so­
ciedad.

Hé aquí algunos avisos saludables contra tan hor­
rendo vicio:

Debemos no blasfemar jamás ni del nombre de 
Dios, ni del de sus Santos.—No consentir que lo 
hagan los que nos están sugetos ó dependen de nos­
otros.—Reprender, si la prudencia y las circunstan­
cias lo permiten, al blasfemo.—Procurar que por 
todos los medios conducentes se reprima este horri­
ble pecado, que debe ser castigado severamente por 
la ley civil.—Siempre que oigamos alguna de esas 
horribles imprecaciones y no podamos reprenderla, 
porque la prudencia así lo aconseje, decir alguna 
jaculatoria, v. gr.: Alabado seáis, Señor, y bendito sea 
tu santo nombre.

(La Semana Católica.)

L O S  B A I L E S  D E  M Á S C A R A .

No bien se han dejado sentir las glaciales tempe- 
ratui-as del invierno, han aparecido forradas las es­
quinas de la capital con grandes carteles verdes, co­
lorados y amarillos, que anuncian los llamados bai­
les de máscara, explotados públicamente por socie­
dades particulai’es, como si se tratara de una mina.

Prevenir á la famiha cristiana contra esos espec­
táculos, siempre fecundos en torpes excesos, parece 
excusado, porque la notoriedad de sus vilipendios 
ha pronunciado su fallo contra ellos, declarándolos 
incompatibles con las buenas costumbres y, por tan­
to, con el decoro de las personas bien criadas.

Pero áun así y todo, tratándose no más que de la 
sociedad que los frecuenta, por regla general indife­
rente en materias religiosas, víctima de una educa­
ción libre que autoriza todas las desenvolturas y 
abastece de presas á esos focos de corrupción, en 
que tantas almas se pierden, no es posible dejar de 
llamar la atención de los poderes públicos acerca de 
la vigilancia que deben ejercer sobre esos espectá­
culos deletéreos, que vician el aire que respira la ju­
ventud inexperta, la cual entra en ellos vendida y 
sale de ellos deshonrada.

Acaban de inaugurarse estas diversiones pecami­
nosas en teatros, salones y demás centros donde se 
perj^etran por contrata, y ya se registran dramas en 
que el vino y la navaja aparecen como inspiradores 
é instrumentos de criminales tragedias, que aumen­
tan el extenso catálogo de las que sustancian los tri­
bunales; y con ser tan graves, quizás no lo sean tan­
to como las que se desenlazan á espaldas del público, 
representadas por el deshonor y la desdicha de aque­
llos* padres que no separan á sus hijos de un abismo 
de perdición tan negro y profundo.

La libertad otorgada á tales espectáculos, la falta 
de vigilancia que hay en ellos por parte de los en­
cargados de velar por la higiene y salubridad moral, 
la ineficacia y áun el desuso de los simulacros de 
reglamento por que se dice se rigen, hacen preciso 
que la fuerza ejecutiva de la nación los mota en cin-
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tura, ya que no tiene valor para borrarlos de una 
plumada, que seria lo más acertado y benemérito.

y  á.tal punto han remontado su vuelo estas espe­
culaciones innobles, donde todo aparece emponzo­
ñado, desde la diversión obscena hasta el restaurante 
que la suite de estímulos y refuerzos materiales, 
como alimentos y licores, que ya tienen progi*anias 
preconcebidos para continuar los bailes de niños, 
puestos en moda desde hace pocos años, para tras­
tornar el carácter ¡lurísimo de la infancia.

Esto de que todas las especulaciones sean lícitas 
en el estado liberal, no más de porque pagan paten­
te al fisco, es una de tantas corruptelas y abomina­
ciones, que merecen en España ser estudiadas sin 
apasionamiento, para depurar lo que hay en ellas 
de horrible y vitando. Verdad es que las costumbres 
pueden más que las leyes; pero cuando éstas no 
ajuidan ni poco, ni mucho, ni nada á que se mejoren 
aquéllas, lo natural es que cada día rueden con más 
violencia por el plano inclinado de la corrupción.

En nombre de la salud pública y cuando conta­
giosas epidemias causan estragos en los pueblos, se 
acordonan las localidades, se fumigan y desinfectan 
las calles y las viviendas, se hace guardar lazareto á 
los viajeros, sin temor á que se suspendan los tráfi­
cos, y el comercio y la industria sufran lesiones de 
mayor ó menor cuantía, adoptándose todas las dis­
posiciones que aconsejan la ciencia y la experiencia 
para preservar á los hombres de los rigores de esas 
calamidades. ¿Pues cómo no ha de ser lícito en nom­
bre de la salud moral, acudir pronto y con mano 
fuci*te á atajar el curso de las epidemias contagiosas, 
que causan estragos en las almas, enfermándolas y 
matándolas como enferman y matan al cuerpo las 
físicas?

No hay ningún principio de derecho que se opon­
ga á que la tutela del poder público, fumigue y de­
sinfecte todos los centros de corrupción y escándalo, 
en que los excesos de la comida, de la bebida y to­
das lasgulas de los sentidos, producen dramas que 
se desenlazan en las cárceles ó en los patíbulos, lle­
vando al hogar de la familia el deshonor y la mina, 
y agrandando.la cenagosa estigia por donde navega 
nuestro pueblo infeliz hácia las regiones de la per­
petua sombra.

La Semana Católica.

OBRAS CATÓLICAS

CONDirCTxi DE LOS VERDADEROS CATÓLICOS.

La conducta que deben seguir los verdaderos ca­
tólicos ha sido expuesta por el limo. Sr. Obispo de 
Licja, en el discurso que pronunció en el Congreso 
celebrado en dicha ciudad, ocupándose de las causas 
de la presente crisis social y comentando algunos 
párrafos de la magnífica Encíclica de Su Santidad, 
acerca del gobierno cristiano de la sociedad. Además

el eminente Prelado demostró en su citado discurso, 
que una de las principales causas de haberse oscu­
recido el sentido cristiano, la más peligrosa, sin duda, 
para la sociedad, era el afan del lujo y de los gastos 
excesivos, que pervierte al obrero, excitando su ódio 
conti'a el rico, y destruye los patrimonios y agosta el 
manantial de las buenas obras.

La conducta de los verdaderos católicos, el ilustre 
Obispo establécela en los siguientes términos.

1. ° Deben profesar pública y privadamente la 
doctrina completa de la Iglesia.

2. ° Ai-reglar su vida privada, la de sus hijos y 
domésticos, á las leyes de Dios y de la Iglesia.

3. ° Tomar parte en la política, pero guiados por 
la idea cristiana.

4. ° Obrar unidos bajo la dirección de la Santa 
Sede,

5. ° Crear sociedades cristianas de obreros, socie­
dades cooperativas, patronatos y conferencias.

6. ° Favorecer y promover la enseñanza católica 
en todos sus grados.

7. ° Orar con perseverancia.

ESCUELA AGRICOLA DEL BUEN PASTOR

Prometimos a nuestros lectores ' enterarles del 
grandioso proyecto, sintetizado en la frase que sirve 
de epígrafe á este artículo; y cumplidores de la pa­
labra empeñada, lo hacemos hoy, deseando ver pron­
to realizado lo que hasta ahora es únicamente acari­
ciada esperanza.

Un honrado habitante de esta población, católico 
decidido y entusiasta por el tiáunfo y reinado de la 
verdad, miembro y protector á la vez de la mayor 
parte de asociaciones y obras pías de nuestra ciudad 
ha creído que para contrarestar la influencia y pro­
paganda de los enemigos de Cristo, y preservar á la 
incauta juventud de caer en las redes que por todas 
partes le tiende la astuta Masonería, inspirada sin 
duda por el enemigo del género humano, lo más á 
propósito era fomentar el trabajo, bien dirigido para 
que produzca, cumpliendo así con la ley natural y 
con la impuesta por Dios al hombre en el Paraíso, 
cimentando de este modo al mismo tiempo la verda­
dera grandeza de las naciones.

A este fin, alentado el iniciador del vasto plan por 
el ejemplo de la muy noble y caritativa marquesa 
viuda de Valderas, fundadora en Valladolid de una 
Escuela práctica de Agricultura  ̂ costeada por la mu­
nificencia y, la piedad de la ilustre dama castellana y 
de la que ya El Filar habló con justo encomio; for­
talecido en su arraigada convicción por. el reciente 
establecimiento de las Providencias agrícolas de San 
Isidro, en Teyá, (Barcelona), grandiosa obra, puesta 
bajo la especial protección del Exemo. éllmo, señor 
Obispo de la Diócesis y surgida al impulso del celo 
y generosidad de una piadosa' señora; confiando 
finalmente en la calidad y desinteresada abnegación,
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que siempre resplandecieron en este suelo, donde 
María puso su planta virginal y se meció la cuna de 
tantas heroínas de la religión y de la independencia 
patria; espera nuestro celoso amigo, que algo análo­
go podría hacerse aquí; si no hemos de consentir 
que Francia nos aventaje y supere; ya que allá tan 
importante obra está extendida por varios departa­
mentos desde hace 25 años.

Se ha pensado, pues, en la fundación de un Lis- 
tituto Católico Aragonés, el primero en su clase, seglar, 
teórico-práctico, de agricultura, horticultura, flori­
cultura, arbolado y volatería, bajo la advocación de 
Nuestra Excelsa Patrona, la Santísima Virgen del 
Pilar, de nuestro Patrón Santiago y título del Buen 
Pastor; introduciendo en él todas las reformas, ex­
perimentos y adelantos de las escuelas agrícolas, 
tanto nacionales como extranjeras.

El fin principal de este Instituto Católico Aragonés 
ó Escuela Agrícola del Euen Pastor, ha de ser el com­
batir la blasfemia, la profanación de los dias festivos 
y la desmoralización que, cual torrente desbordado 
inunda nuestras ciudades y campiñas y destruye 
todo el edificio religioso político social.

Por esto, en la Escuela Agrícola del Buen Pastor, 
lo mismo que en la de La Santa Espina de Vallado- 
lid, y en las Providencias agrícolas de San Isidro de 
Barcelona; ha de darse á los jóvenes que á ellas con­
curran una instrucción sana y provechosa, que á la 
vez que les haga ser buenos y entendidos labradores 
les enseñe á practicar en alto grado todas las virtu­
des religiosas y cívicas.

Una persona, querida y respetada de todos, com­
petentísima en agricultura por haberla practicado 
por espacio de 30 años en España y Francia, ente­
rada por tanto de los adelantos y métodos más ven-: 
tajosos; dado lo caritativo y patriótico del objeto, se 
prestaría gustosa, y sin remuneración de ningún gé­
nero á dirigir los trabajos en la Escuela Agrícola del 
Buen Pastor, haciendo además por su propia cuenta 
algunos viajes al extranjero, con el fin de traer aquí 
cuantos progresos se hubiesen hecho.en aquellas es­
cuelas.

Tal es á grandes rasgos bosquejado el grandioso 
proyecto que hoy damos á luz, esperando hallará 
eco y enconti'ará debida resonancia; que ni nobles y 
católicas damas faltaron nunca en Zaragoza; ni pues­
ta por nadie en duda puede ser la conveniencia de 
la obra; ni en Aragón se echaron jamás de ménos 
generosos impulsos para concebir altas empresas, 
constancia y fe para ejecutarlas.

(El Pilar).

CUADROS BIBLICOS.

Hemos tenido el gusto de leer el primer Cuadro 
Bíblico de la serie que ha comenzado á publicar con 
tanto acierto y oportunidad la empresa editorial La 
verdadera ciencia españolad El cuadro reproduce la

hermosísima historia de Tobías con excelentes notas 
y aclaraciones, resultando de una y otros un con­
junto de sublimes enseñanzas propias para todos los 
estados, pero de rma manera especial traza reglas 
para los que han de abrazar el estado matrimonial, 
á la par que señala los escollos que el iiatm'alismo 
del siglo abre de una manera horrorosa, junto á la 
baso de toda felicidad que es el sagrado vínculo de 
donde nacen los legítimos goces do la familia, lo­
grando degradar y hasta embrutecer á los incautos.

Es por todos conceptos recomendable y más que 
nunca en las presentes circunstancias, siendo de es­
perar que todos ayudemos y contribuyamos á la pro­
paganda de este opúsculo y de cuantos vengan pu­
blicándose, secundando así los altos fines de tan lau­
dable empresa.

El precio de estos opúsculos, es do 10 céntimos en 
toda España.

CUESTIONES DEL DIA.

Monseñor de Lcitmeritz, Obispo austríaco, acaba 
de pubhcar una Carta pastoral sobre las cuestiones 
del dia. Después de señalar los males de la época 
actual indica el documento los siguientes remedios:
1.0, unión en la caridad y en la acción; 2.°, los cír­
culos de hombres que son más necesarios que nunca;
3.0, difusión y desarrollo de la prensa; 4.o, santifica­
ción del domingo, que constituye en nuestros dias 
una salvaguardia social; 5.°, participación legal en 
la vida política; 6.°, influencia religiosa en las es­
cuelas.

Como se ve, los Obispos de diversos países apro­
pian los consejos de las Encíclicas y discursos do 
León XIII,á las condiciones tan variadas de las po­
blaciones.

PROYECTO DIGNO.

La Asociación popular de Viena ha tomado la ini­
ciativa de un proyecto digno de aprobación para to­
dos los católicos.

La prensa judaica, sucursal do la masónica, se 
ocupa, y con éxito, de propagar por todo el mundo 
las calumnias que se inventan diariamente contra la 
Iglesia y sus ministros.

Como la prensa judaica de Viena es la principal 
en esta cruzada infernal, por eso en aquella ciudad 
se ha creado una comisión para anotar todos los fal­
sos actos do los Sacerdotes y religiosos que circulen 
en los periódicos, aclararlos en el fondo y en la for­
ma y hacerlos publicar después con licencia de la 
autoridad eclesiástica, demostrando de esta manera 
la inexactitud de los hechos citados y la impudencia 
de ciertos periódicos.

REVISTA IMPORTANTE.

La acreditada Biblioteca editorial titulada La

Ayuntamiento de Madrid



90 HOSAiTNA.

V e r d a d e r a  C i e n c i a  E s p a ñ o l a  que en Barcelona se 
publica bajo la dirección de D. José de Palau y de 
Huguet y que lleva repartido ya á los suscritores el 
tomo L x x  de sus importantes obras ha dado á luz una 
Revista decenal con el título D ogm a  y  R a z ó n , cuyo 
primer número contiene el siguiente importantísimo 
sumario.

Objeto y bases de la Revista.—Protesta del Epis­
copado Español contra los desafueros de que es ob­
jeto el Papa y Adhesión déla Revista á esta mani­
festación.—La libertad liberal, por el Dr. D. Ra­
món de Ezenarro.—Sin Dios, por el Dr. D. Félix 
Sardá y Salvany.—Documentos eclesiásticos.—A- 
puntes para el estudio de las personas morales ó ju­
rídicas, por el Dr. D. Joaquín Almeda y Roig.—Si­
tuación del paraíso terrenal, por el Dr. D. José de Pa­
lau y de Huguet.—Bibliografía.—Examen de libros. 
—La cadena aurea (traducción castellana).—Estudios 
sobre el arte en España por D. T. M. Tubino.—No­
ticias bibliográficas.—Revista política internacional. 
—Gacetillas.

JUBILEO SACERDOTAL DE S. S. EL PAPA LEON XIII.

•, El comité contituido en Roma para preparar la ce­
lebración del Jubileo sacerdotal de Su Santidad ha 
dirigido un entusiasta llamamiento á todos los fieles, 
de cualquier condición que fueren, para que tomen 
parte en la próxima Exposición que se ha de cele­
brar en el Vaticano, y también en las demás obras 
con que se solemnizará este fáusto acontecimiento.

El celo de los romanos habrá de servir do ejemplo 
y estímulo á los católicos de los otros paises para 
mostrar con tal ocasión nuestro amor y adhesión á 
la persona del Padre común de los fieles..

Por lo que toca á nuestra diócesis sabemos que 
la Junta nombrada en el Palacio Episcopal se ocupa 
con actividad por medio de sus respectivas comisio­
nes en llevar adelante sus trabajos para conseguir una 
manifestación digna de la augusta persona á quien 
va dirigida.

La comisión establecida en Roma presidida por el 
Cardenal Schiafino, para recibir los presentes desti­
nados á la conmemoración del Jubileo, está muy sa­
tisfecha de las noticias que recibe de toda la cristian­
dad acerca del número y calidad de dichos presentes.

En el cantón de[Brieñón, diócesis de Sens, los niños 
de las escuelas han renunciado los premios que se les 
solía dar, para hacer con su importe una ofrenda al 
Romano Pontífice.

En otras partes hay el mismo pensamiento.
El célebre historiador de Pió IX, Bernardo 0 ‘Relly, 

se propone escribir la vida del actual Pontífice, que 
se publicará en Nueva-York en italiano; español, 
francés, holandés, aleman y otras lenguas.

Nos parece que ya hemos hablado á nuestros lec­

tores del obsequio que piensan hacer á León XIII los 
religiosos del Cister, consistente en la traducción del 
Magníficat á 150 lenguas. Ahora podemos añadir 
nuevos datos. Cada traducción estará dentro de una 
preciosa orla hecha por los más hábiles artistas. El 
primer verso de cada página tendrá flores que sim­
bolicen la virtudes de la Virgen. El prefacio ilustrado 
tendrá do la misma manera al frente un magnífico 
grabado en oro y colores de la Visitación, un elogio 
compendiado del Magníficat en latin, francés, italia­
no, español, inglés, alemán y la dedicatoria de esta 
obra á Su Santidad.

Los católicos alemanes le regalarán una bibhoteca 
de doce mil volúmenes.

F r a n c ia

En una pastoral del dia 15 del anterior, el Señor 
Arzobispo de París invitó á los fieles de su diócesis 
á festejar solemnemente el Jubileo sacerdotal de 
nuestro Santo Padre León XIII, que «será una nue­
va demostración de la vida de la Iglesia, destinada 
á ejercer una saludable influencia en la sociedad 
contemporánea.» Oportunamente recuerda monseñor 
Richard algunas palabras de monseñor Jacquemet, 
Obispo de Nantes, el cual escribió con motivo del 
Jubileo sacerdotal de Pió IX: «Esta condición ge­
neral (de lucha) del Papado es ahora permanente, 
nuestros sucesores verán á los sucesores de Pío IX 
poseyendo el mismo poder, sea cual sea el porvenir 
temporal.» La unidad de la Iglesia en el Papa y el 
primado de Roma será diez veces mayor. «En su 
virtud, continúa diciendo el señor Arzobispo, aunque 
hoy el Papa esté prisionero,la palabra de Dios no está 
encadenada, y la voz de León XIII no ha dejado de 
hacerse sentir en el mundo durante nueve años.» 
Pasa después en revista las encíclicas de su Beati­
tud, recomendando la oración, el óbolo de san Pedro, 
la Exposición Vaticana, las producciones literarias 
y científicas sobre todo de la juventud estudiosa. 
«En algunos lugares, dice también, se manifestó el 
mismo pensamiento de ofrecer al Papa trajes, con 
que pueda socorrer la indigencia de las familias po­
bres, sobre todo en la ciudad de Roma. Leemos en 
los Hechos (le los Apóstoles que san Pedro Uamado á- 
la casa de la piadosa y caritativa Tabita, vió acer­
carse á su persona las pobres viudas, que con lagiá- 
mas le mostraban los vestidos preparados por aque­
lla santa mujer. Algo semejante ocurrirá pronto en 
el Vaticano.

A u s t r i a .

La junta constituida en Viena para la organiza­
ción del Jubileo ha publicado un llamamiento á sus 
compatricios, en el cual protesta contra la presente 
situación del Papa. Entre otras cosas dice: Es León 
XIII el Jefe de las conciencias. Mas está preso y en­
cadenado por la Revolución en su misma ciudad,
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circundado por un poder hostil y privado de su le­
gítimo poder sacro. Este poder, propiedad del mun­
do católico, constituia empero la garantía de su in­
dependencia espiritual.» Por esto los católicos deben 
protestar siempre que se ofrezca coyimtura propicia, 
teniendo «un interés vital en la salvaguardia, que no 
puede tocarse, de la unidad visible, y en el mante­
nimiento de la libertad sin reserva del Soberano de 
las almas.» Después dicen, recordando las glorias 
del Pontificado presente; «|Cuántas veces León XIII, 
Príncipe de la paz, desarmó á sus adversarios con 
la majestad de su interés y la pureza de sus inten­
ciones! lA cuántos escritores hizo abandonar las ra­
zones fundadas en la omnipotencia del Estado! 
{Cuántas almas quedaron conmovidas por la gracia 
y fuerza de su palabra! ¿No proclamó siempre acaso 
la paz y la gloria de Dios?» Concluyen así: «Noso­
tros, católicos austríacos, tenemos especiales razones 
para manifestar al Papa nuestra gratitud y nuestro 
amor. ¿Acaso la Iglesia y el Papado no fueron el 
fundamento de nuestra Monarquía? debemos sin 
descanso procurar la renovación de tal solidaridad 
católica por el Romano Pontificado.»
El príncipe de Lovvenstein, presidente del Comité 
austríaco para la fiesta del Jubileo, ha ido á Roma 
con el fin de ponerse de acuerdo con el Eminentísi­
mo Schiaffino, sobre varios extremos relativos al 
mismo.

J a p ó n .

Shonai es una provincia del Japón, dependiente 
del Vicario apostólico de Yokohama. De aquellos 
fieles ha llegado á la Comisión promovedora de las 
fiestas para el Jubileo Sacerdotal del Santo Padre un 
aplauso y una adhesión que dice así: «Hemos reci­
bido con alegria respetuosa la augusta carta en la 
que nos anuncias que en el mes duodécimo del pró­
ximo afio 1887, el Padre, nuestro Rey de la religión, 
celebrará el quincuagésimo aniversario de su orde­
nación sacerdotal; que de los cuatro ángulos del uni­
verso todos los fieles se proponen festejar con júbi­
lo inmenso este aniversario, y que en aquel dia 
ofrecerán, como prueba de su amor, objetos y pro­
ductos raros de su país. A tal noticia nosotros, cris­
tianos del distrito de Shonai, hemos sentido cien mil 
palpitaciones de alegria; ¿podría ser de otra manera? 
Queremos unir nuestra parte de amor, al amor del 
universo. {Más desgraciadamente nuestro pais es un 
pais del campo, en el que son aún poco conocidas 
las industrias! Los cristianos somos pocos y pobres. 
No podemos ofrecer dones que compitan con los de 
otras naciones; sin embargo, buscando- en los pro­
ductos de nuestra región, daremos una humilde 
prueba de nuestro amor, imitando de léjos el ejem­
plo de otros paises. Posti'ándonos respetuosamente, 
os saludamos.»

UN NUEVO CAMPEON.

Hemos recibido el primer número de La Defensa, 
semanario que se publica en Villanueva y Gelti-ú, 
con el principal objeto de sostener «el reconocimien­
to, defensa y extensión de la soberanía social de Je­
sucristo. » Al agradecerle la salutación que nos dirije, 
le damos la bienvenida, deseándole prosperidad y 
larga cosecha de triunfos.

BUENOS EJEMPLOS

DIOS SE LO PAGUE.

De la escelente Bevista Popular copiamos el si­
guiente suelto:

«El apoderado de la señora marquesa viuda de 
Valderas, ha presentado en la dirección general de 
la Deuda títulos de la renta perpétua, al 4 por 100, 
por valor de 1.125,000 pesetas para su conversión 
en una inscripción intransferible que se ha de expe­
dir á favor de las escuelas públicas gratuitas con 
asilo para pobres en la Santa Espina (Valladolid), 
fundación de dicha señora, y por lo tanto quedan 
dotadas las mismas con una renta anual de 45,000 
pesetas. [Bien por la caritativa marquesa! D. José 
Mier Castellón, que ha obtenido 15,000 dm-os en el 
sorteo de Navidad, ha cedido toda su ganancia en 
favor del manicomio que se está construyendo en 
Oviedo. {Bien por el generoso católico!»

BUENOS LEGADOS

Ha fallecido recientemente en Torredembarra el 
acaudalado propietario D. Antonio Roig, dejando 
considerables legados á los pobres y casas de caridad 
de aquella villa, y bienes suficientes para crear un 
patronato ó fundación piadosa cuyo objeto sea el 
desarrollo de la instrucción católica y la dotación á 
doncellas pobres, naturales de la localidad, para 
cuando contraigan matrimonio.

QUE SE IMITE.

En el país de Aubais (Francia), al empezar la ven­
dimia, los vinicultores solicitan que se bendigan en, 
la parroquia las primicias de la cosecha, asistiendo á 
la Misa que con este objeto se celebra. Pues bien, el 
sabio Luis Pasteur, tan justamente celebrado por la 
curación de la rabia, y por sus estudios experimen­
tales sobre los vinos, asistió este año á la fiesta y 
marchaba al frente de la procesión organizada por 
sus compatriotas.

Católico fervoroso Pastem-, es un gran sabio, y lo 
es porque la sabiduría sólo penetra en los corazones 
puros como precioso Dón del Espíritu Santo.
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NO ERA DE ESPERAR.

La muerte cristiana del Dr. D. Santiago González 
Encinas, profesor de San Cárlos y senador posibilis- 
ta, lia turbado á muchos de los que fueron en vida 
sus amigos y discípulos, al mismo tiempo que ha 
llenado de consuelo á las personas buenas.

No era de esperar, dado el extravío moral que 
reina hoy en tantos entendimientos, que un hombre 
como el Dr. Encinas, que vivió separado de Dios, 
blasonando de impiedad toda su vida, pidiera un 
sacerdote y la reconciliación con Dios al llegar el 
trance de la muerte. El Dr  ̂Encinas, después de sos­
tener una formidable lucha en el interior de su alma 
entre la fe no extinguida y la idiosincrasia del impio, 
ha llamado á Dios; y venciendo la vergüenza que le 
causaba este paso en presencia de los que rodeaban 
su lecho, ha confesado.

El Dr. Encinas recibió la Extrema-Unción en su 
cabal juicio, alargando él mismo las manos al digno 
Sr. Chantre de la catedral de Madrid que es el sa­
cerdote que le ha asistido, y no pudo recibir el Santo 
Viátiatico por impedírselo los vómitos. jDios haya 
tenido misericotdia de su alma.

PENSAMIENTOS CONTRA LA BLASFEMIA

B l a s f e m i a  es decir alguna cosa contra la honra 
de Dios ó de sus santos. Es el más enorme de los 
pecados mortales según Santo Tomás, y es calificado 
de pecado propio de demonios por otros Santos.'

2°

Siendo la blasfemia un mal enorme, combatirla 
es grandísimo bien. El que la combate, practica un 
acto de caridad para con Dios, y para con sus próji­
mos; procurando así riquísimo mérito á su propia 
alma.

3 .  °

Locución tan maligna y villana como la blasfemia 
seria inconcebible á la humana razón, si no hubiera 
sido dictada por Satán en las tenebrosas mansiones 
infernales.

4 . °

La Religión, y hasta el simple buen sentido con­
denan al hombre ingrato que se rebela contra su 
Dios y Señor. ¿No te avergüenzas, ignorante y alta­
nero blasfemador, de cometer tamaña maldad?

5. °
La blasfemia es el mar donde naufraga todo sen­

timiento digno y elevado. Por eso ¡ayl no se respe­
tan ya Religión, patriotismo, sentido común ni bue­
na educación.

(Se continuará).

PÉRDIDA DOLOROSA.

El sapientísimo Cardenal Franzelin, déla Compa­
ñía de Jesús, ha fallecido en Roma el dia 11 del cor­
riente, á la edad de 70 años. El Sacro Colegio ha 
perdido uno de sus miembros más ilustres, y la cien­
cia uno de sus más dignos representantes. Gracias á 
Dios y ála ejemplar laboriosidad del finado, el fruto 
de sus vigilias no se ha enterrado con él en el se­
pulcro, sino que permanece á beneficio de todos en 
obras importantísimas que harán inmortal el nombre 
del humilde jesuita, elevado á la sagrada púrpura 
por el gran Pontífice Pío IX, para que tal antorcha 
brillara más y más. La promoción del P. Franzelin, 
que bien puede llamarse excepcional; pues son muy 
pocos los jesuítas purpurados, aunque muchos lo 
merezcan, íué universalmento aplaudida, y solo hubo 
una persona á quien causó sorpresa y extrañeza: esa 
persona íué el mismo P. Franzelin, tan humilde 
como sabio.—R. I. P.

LA REPÚBLICA EN FRANCIA.

Al tratar el obispo de Periguez de reconsti-uir el 
Seminario, que un incendio acaba de destruir, el 
Gobierno francés le ha comunicado la noticia de que 
por su parte no tiene interés en dicha reconstrucción 
pero que si el obispo tiata de reedificai* el edificio en 
el mismo sitio, tiene que abonar al Estado el valor 
del terreno. Esto pone de cuerpo presente á la Re­
pública francesa y demuestra que lo que desea es la 
enseñanza laica y sin Dios, no la enseñanza reli­
giosa.

Por otra parte: Es el caso que dos judíos, MM. Sec 
y Naquet promueven dos de los proyectos que más 
directamente conducen á la corrupción y relajamien­
to de la mujer; es el uno la formación de liceos de 
señoritas, y el otro la ley del divorcio. Como ambos 
judíos son franc-masones, sus proyectos han sido 
patrocinados por las lógias, estas los han impuesto 
á las Cámaras y las Cámaras al país.

¡ ¡Libertad—Igualdad—Fraternidadl 1

MISCELANEA

¡Xj o s  t o u l i o s !

He aqui algunas verdades publicadas por un pe­
riódico extranjero á propósito de la masonería:

«Cosa notabilísima: todos los séres dañinos buscan 
el aislamiento y las tinieblas. Las plantas venenosas 
parecen huir de la mirada del hombre.

«Crecen á la sombra, de ordinario, y elaboran su 
veneno entre escombros y en lugares infectos. La 
serpiente se enrosca bajo las malezas, el escorpión 
sepulta su vida en hendiduras invisibles, los buitres 
y ios lobos se ocultan como salteadores; mía espe-
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cié de vergüenza y cobardía acompaña á los instin­
tos perversos.

«Lo mismo se nota en humanidad. La franqueza 
y la honradez se dan la mano: la malicia es torcida 
y disimulada. El hombre de bien está contento en 
todas partes. Llama al público para ofrecer sus ser­
vicios, y la clientela va derecha á él con confianza. 
El malhechor se ve rodeado de misterio, y cuanto 
más malvado se siente, tanto más so sustrae. Los 
oficios infames se anuncian á lo sumo en cifra y en 
calles tortuosas.

«El ladrón y el asesino quisieran encontrar gua­
ridas inaccesibles, y los bandidos de profesión no 
tienen otras viviendas.

«El bien dá la cara; el mal se oculta; no busquéis 
otros principios hasta para juzgar la política. Cuan­
do uno es católico no teme decirlo: un católico no 
tiene nada que esconder, todo es público en su sím­
bolo, en su moral, en sus prácticas religiosas. Sábe­
se lo que quiere, lo que desea, lo que espera, y 
cuando es digno de su nombre, los adversarios se 
ven forzados á reconocer en él el tipo del verdadero 
hombre honrado.

«¡Hombres de tinieblas, teneis miedo de ser co­
nocidos porque vuestras obras son vuestro castigol

< La masonería es lícita ó ilícita; si es lícita, la pu­
blicidad no puede ofenderla  ̂si es Üicita {como lo es), 
merece ser denunciada. >

LA MONJA BACHILLERA

¡Parece una novelal
Una niña que acude á la Universidad para apren­

der latín y griego, es un espectáculo tan raro que 
generalmente llama la atención.

Llamábala, hace ocho años justamente, una jóven 
que con gran provecho seguía los cursos de la se­
gunda enseñanza en Poítiers al mismo tiempo que 
dos hermanos suyos.

Y ¡cosa extrañal la estudianta salió de los exáme­
nes con la misma brillantez que aqucUos. Hace ocho 
años el decano de la Facultad en el discurso de aper­
tura del curso, declaró solemnemente para pública 
admiración que en un mismo dia se habían exami­
nado y tomado el grado de bachiller la estudianta 
con sus dos hermanos. El público aplaudió, en efec­
to, el diseurso en latín que la bachillera pronunció, 
y no le faltaron á la jóven felicitaciones entusiastas 
de Francia y del extranjero. Es de advertir que la 
jóven ganó nota de sobresaliente en la composición 
de Filosofía.

Ahora bien; esa jóven tan brillantemente educada 
bajo un gobierno seeularizador que anda á caza de 
librepensadoras para arrancar la educación de la ju­
ventud femenina de los conventos y escuelas religio­
sas, corría gran peligro de ser más bachillera que 
discreta.

Y, sin embargo, la jóven ha resistido á tan dura 
prueba, y la discreción ha superado al peligro. Por­

que desde lo alto de su pedestal científico, ha sabido 
distinguir la vanidad de las cosas humanas y acaba 
de entrar en el convento de Clarisas de Orthez, cer­
ca de Bayona. Allá, nuestra bachillera gastará cami­
sa de estameña, sandalias de madera, dormirá vesti­
da en cama de paja y se levantará á media noche al 
toque de maitines. Su alimento consistirá en legum­
bres y casi todo el dia lo pasará en oraciones.

Hoy se llama en religión Sor Francisca María del 
Sagrado Corazón. Todo lo ha inmolado á su divino 
Esposo.

Notable pormenor. La nueva esposa de Cristo que 
tomó el hábito el 29 de Octubre pasado, cosió por su 
mano el vestido que llevaba aquel dia, que era el 
mismo, algo arreglado, que ya había usado para su 
primera comunión. ¡Y como esa monja fenomenal 
maneja con igual destreza el dedal que la Poética, no 
se desdeña hoy de escribir á su familia en exámetros 
latinosl

Por esta vez ha resultado falso aquel proverbio cas­
tellano que dice: Mujer que habla latín, rara vezHiene 
buenjin.

(De El Mensajero).

MARAVILLAS DE LA CARIDAD.

Al anochecer de un dia de invierno. Jane andaba 
errante por las calles de Londres; una niebla húme­
da ocultaba el cielo, el piso de las calles era fangoso 
y resbaladizo, y Jane descalza y cubierta de harapos 
sentía un frió glacial; miserable víctima de la nece­
sidad. arrojada por lá miseria al último grado de la 
escala social vagaba al azar sin asilo y sin pan.

La miseria era su única herencia; su padre calde­
rero ambulante, había muerto en un camino, su, ma­
dre en un hospital, su harapiento vestido había sido 
recogido sin duda del arroyo, y la pobre huérfana, 
triste, abatida, mojada y hambrienta, avanzaba tiri­
tando y pidiendo á la caridad un pedazo de pan.

Entró en una gran calle iluminada por el gas, las 
tabernas (palacios del aguardiente) arrojaban oleadas 
de luz y calor ála calle, y sus parroquianos daban 
voces atronadoras; pero de ¿qué servían aquellas lu­
ces, aquel calor y aquella alegría á la que pasaba 
triste y hambrienta y sin un albergue donde reposar 
su escuálido cuerpo?

En este momento, y cuándo más abstraída se en­
cuentra, un brillo especial hiere sus ojos, reflejo de 
las luces, sobre un objeto que estaba encima del fan­
go, en el acto lo coje, lo limpia con su vestido; y se 
encuentra con un crucifijo do plata de labor exqui­
sita.

—Voy á venderlo—dice:-í-con el dinero compra­
ré pan, y por un panique la señora Gramit me dará 
cama esta noche.

Marcha en busca de una platería, y al fin de la
calle ve una pequeñita; Jane entra en ella y ve á una 
señora de luto, sentada en el escritorio, repasando 
las cuentas de su libro. Esta, que tenia fisonomía
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dulce y expresiva, tierna y piadosa, mira compasiva 
á Jane y le pregunta qué era lo que deseaba.

Jane, con desenfado, enseña el crucifijo y le dice 
que si quiere comprar aquéllo; la platera lo tomó res­
petuosamente, y dirigiendo una mirada de interes á 
la niña, le dice con acento dulce.

—Hija mia, yo no compro objetos de plata: pero 
¿tu tienes idea de lo que vendes?

—Sí contestó;—yo sé que es plata lo que vendo. 
—No es eso—replicó la platera.—¿Sabes tú quién 

es ese hombre extendido en esa Cruz?
—Yo no sé eso—dijo la mendiga—y siguió des­

pués este diálago:
—¿Pero ignoras, hija mia, que ese hombre es el 

Hijo de Dios, que murió en la cruz por salvarnos? 
—Nadie me ha hablado de eso.
—¿Entonces no conoces á Jesucristo, nuestro Sal­

vador?
—Yo no, Pero ¿de qué nos ha salvado?
—Del infierno, pobre hija, y nos ha abierto el Pa­

raíso.
—Yo no sé nada... yo soy una pobre miserable 

condenada á...
—No lo quiera Dios— replicó la platera con vive­

za—y haciéndose cargo con más atención de la po­
bre criatura que tenia delante, se fijó en su fisonomía 
infantil, pero ajada, en sus rotos y desaliñados ves­
tidos, y más que todo en el estupor de su entendi­
miento, que se dibujaba en las facciones, y entonces 
la caridad obró en ella; sus sentimientos de cristiana 
y madre se excitaron y dijo á Jane:

—¿Tienes padre? ¿Y casa?
—Nada—contestó.—Mi padre murió bajo un ár­

bol en un camino lejos, muy lejos, en el Cumberland, 
y mi madre en el hospital, donde la recogieron. ¿Co­
mo he venido yo á Londras? No lo sé. ¿Como he vi­
vido? Tampoco. Lo único que sé, es que desearía 
estar en el fondo del Támesis, donde no tendría ni 
frió ni hambre.

—Hija mia—dijo la platera—y esta palabra pro­
nunciada con bondad indecible hizo derramar lágri­
mas á la pobre Jane, hija mia, ¿quieres que te Heve 
á una casa donde no tendrás ni hambre ni frió y te 
enseñarán á servir al Dios Todopoderoso?

—¿Ni hambre ni frió? —replicó Jane—pues será 
el Paraíso.

—No, hija mia, no es el Paraíso, pero es el camino 
para él.

Entonces hizo entrar á la pobre jóven en su casa, 
á la que sirvió una comida abundante; le hizo qui­
tar sus vestidos sucios y húmedos dándole otros cu­
riosos, y una hora después Jane admirada y confusa 
de los utensilios del comedor y cocina, de los mue­
bles y del interior de una casa, que nunca habla visto 
igual, se durmió en la cama de la casa hospitalaria, 
á que el Padre celestial le habla sin duda guiado.

Algún tiempo después una acogida de la casa del 
Buen Pastor de Londres recibía el bautismo, durante 
cuya ceremonia enterneció á los asistentes por su

fervor y su alegría. La neófita era Jane, su madrina 
la platera, instrumento indudable de las misericor­
dias del Señor,

(De El Mismo).

L A S  C A L U M N IA S  D E  L A  M A S O N E R ÍA

Por casi todos los periódicos interesados en los 
daños de la Religión católica, ha rodado una super­
chería, con pretensiones de historia, en que figura 
un párroco de Badajoz, que se suponía no había 
querido bautizar á un niño por carecer los padres 
de recursos para pagar los derechos. Según rezaba 
dicha crónica, un soldado de la guarnición, que 
acertó á ver el desconsuelo de los padres, se prestó 
á ser padrino del niño y á satisfacer los derechos, 
por virtud de lo cual, el niño recibió el agua de' la 
gracia y de la vida.

Así lo anunciaron en un periódico local, bajo la 
honrada fe de su palabra, sus redactores los Ven.*. 
Herm.‘. Padilla y Hunda, inscriptos en la logia de 
aquella capital extremeña. Pues bien, el tal relato 
ha sido una indigna mentira. El señor Cura párroco 
de San Agustín, que es la Iglesia donde se supone 
pasó aquel hecho, y la señora doña Manuela de 
León, viuda de Sánchez Ocaña, madrina que fué 
del párvulo, niegan redondamente la calumniosa 
imputación en un comunicado, diciendo que las Con­
ferencias de San Vicente de Paul concedieron su 
protección á la desdichada familia del niño, brindán­
dose la Presidenta á ser su madrina, como lo fué en 
efecto. Un soldado de la guarnición que se enteró 
de la pobreza de aquella famüia se ofreció á ser pa­
drino; y manifestando su falta de recursos, la seño­
ra doña Manuela de León replicó que eso no era 
obstáculo, pues nada tenía que abonar.

A esto se ha reducido la calumnia levantada por 
la logia contra un respetable párroco... jY todavía 
se dirá que la masonería es una Asociación benéfica, 
que no se emplea más que en obras de misericor­
dia..! j De ella y del cólera morbo líbrenos Dios!

Si en España hubiera una sanción penal efectiva 
contra estos delitos que se cometen por medio de la 
imprenta, no se repetirían con tanta frecuencia.

CÁSTIGO.

El periódico The Sun de Nueva York, en su nú­
mero de 11 de Agosto, refiere el hecho siguiente, 
como le leyó en otro periódico, The Middletoivn Ar- 
gus. Un caballero, residente en Middletoivn, mientras 
la semana pasada (á principios de Agosto) hacía una 
excursión por el condado de Sullivan, tuvo la curiosi­
dad de examinar en un pequeño cementerio cerca 
de Fallsburgh ocho piedras sepulcrales, puestas todas 
en una misma línea y de tamaños exactamente igua­
les. Halló que eran los sepulcros de los hijos de un 
médico muy célebre, todos arrebatados por la muer-
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te en la flor de la juventud desde el 23 de Noviem­
bre al 19 del siguiente Diciembre del año de 1861: 
una entera famiUa de ocho individuos enterrada en 
pocos dias! Entonces se acordó de lo que había pa­
sado en aquella fecha; por lo que, hablando con sus 
amigos, no dudó de afirmar que todos estos falleci­
mientos debian considerarse como un aviso de la 
Providencia en castigo de un blasfemo desafio lan­
zado contra Dios. He aquí como. Por el año de 1861 
hubo en aquellas cercanías el terrible azote de la 
difteria, especie de maligna enfermedad en la gar­
ganta. En esta ocasión dicho médico se ocupó mu­
chísimo en curar á los enfermos; y lo hizo con tal 
acierto y con tan felices resultados, que los que fue­
ron asistidos por él, todos salieron Ubres y sanos. 
Las alabanzas de que era objeto le llenaron de or­
gullo hasta decir que ya podía curar todo caso de 
difteria: aun fué más allá; porque ciego de la pasión 
desafió á Dios Todopoderoso á producir un caso de dif­
teria que él no pudiese curar. En menos de una se­
mana el primero de sus jóvenes hijos fué atacado 
de la terrible enfermedad: y á pesar de que el ^orgu­
llo de profesor y el amor de padre hadan tomar 
el empeño más decidido para aliviar á su hijo, este 
fué empeorando y en breve murió. Uno después de 
otro, según el orden de nacimiento, los otros siete 
cayeron enfermos de la misma manera, murieron y 
fueron enterrados uno al lado de otro en un peque­
ño cementerio cerca de Fallsburgh. Le quedaba al 
infeliz padre una sola hija ya casada; pero esta tam­
bién en pocas semanas cayó enferma y murió.—No 
entendió el infeliz que el médico minister est cura- 
tionis, Deus est auctdr sanitatis: el módico aplica los 
remedios, pero Dios es el que da la salud.

(R. C. de las V).

l i  MSIORAIIZACION DE LA NIÍZ,
Un escritor, humorístico pero profundo, y conoce­

dor como pocos de la sociedad en que vivia, escribió 
en Madrid, hace ya más de veinte años, las siguien­
tes observaciones sobres la precoz corrupción de los 
niños.

«Por lo que yo observo, se Uega en estos tiempos 
á tener veinte años mucho antes que á tener diez y 
seis.

O de otra manera: apenas hay niños.
Parece que la inocencia no quiere detenerse mu­

cho tiempo sobre la tierra, y nos vuelve la espalda 
antes de que hayamos podido sustituirla por la 
razón.

Es curioso cómo empezamos á ser hombres antes 
de haber dejado de ser niños.

Hay flores tan fugitivas, que mueren casi al mis­
mo tiempo que nacen; como si la pena de haber na­
cido les causara la muerte.

Esta civihzacion, que es la muerte de la poesía, 
de las artes, de los sentimientos, es también la vi­
ruela de la inocencia.

Niños os encontrareis en las casas de juego.
Niñas en las casas de prostitución.
Pequeños hombres y pequeñas mujeres que los 

vicios recogen, porque la sociedad los tiene aban­
donados.

Hay una estadística que no se ha hecho. Sería 
una vergüenza, un dolor y un asombro, presentar 
en la desnudez de unos cuantos guarismos el nú­
mero de niños que todos los años, que todos los dias, 
entran en las cárceles, en los garitos.

Escuelas públicas donde se enseña la práctica del 
vicio, cuya teoría se enseña en otras cátedras, pú­
blicas también. ¿Por qué tanto cuidado para que el 
niño no lleve á sus labios un alimento demasiado 
fuerte para la delicadeza de su estómago, y tanto 
abandono para dejarle llenar su entendimiento con 
los brevajes de tanto libro envenenado? Lo preser­
vamos de la humedad, del sol, del aire, del calor, del 
frió. Cualquiera cosa de estas puede alterar su sa­
lud, debilitar su constitución, quebrar el frágil vi­
drio de su vida. Pero un libro malo, un maestro cor­
ruptor, un amigo pervertido, son cosas que apenas 
nos llaman la atención.

Estoy seguro que ningima madre llevará su hija 
á la casa de un enfermo cuya tos pueda despertar la 
sospecha de que está tísico. Pero, no dudéis que esa 
misma madre llevará á esa misma niña á todos los 
teatros, á todos los bailes, á todos los salones.

Esa misma madre, que le prohibirá aspirar un 
perfume demasiado fuerte para sus nervios, la habrá 
dejado ya que aspire página á página la atmósfera 
deletérea que se escapa de esa brillante literatura 
de nuestros tiempos. Antes que una niña sepa qué 
palabras son las. que mejor sientan en su boca de án­
gel, sabe perfectamente qué color, qué adorno, qué 
cinta realza más la hermosui’a de su cara de mujer.

Da una verdadera tristeza ver en Madrid esos 
hombres de diez años, que juegan, que fuman, que 
blasfeman. Esas niñas que apenas han cumplido 
nueve años, y ya han adquerido todos los secretos 
de la coquetería y de la vanidad.

La naturaleza se venga de esta violación de sus 
leyes.

Por eso vemos usureros de veinte y cinco años.
Decrépitos que no han cumplido todavía treinta.
Libertinos que no han pasado de quince.
Almas heladas en medio de la primavera de la 

vida.
La juventud que viene detrás de nosotros pre­

senta una terrible precocidad. ¡Adquiere todos Jos 
vicios de la vejez y no conserva ninguna de las vir- 

- tudes de la juventudl
¡Qué razonables son todas sus locuras!
¡Con qué formalidad se corrompe!
¡Qué dignamente se envilece!
¡Qué bien se pierde!
|No podemos negar que es hija de su madre!
Es posible que sea una generación ilustrada, pero 

es imposible que sea una generación buena.»
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Tales son las reflexiones que inspiraba el malo­
grado Selgas la creciente depravación de «esos pu­
ñados de tierra llenos de vida» como el los llamaba; 
y aunque es cierto que no todas las poblaciones son 
Madrid, no lo es menos que tales focos de infección 
en ninguna parte escasean, que el contagio cunde 
con pavorosa rapidez, y que por do quiera se respi­
ra algo de esa atmósfera corrompida.

Es urgente, por lo tanto, inquirir y ahondar en 
las causas de tal envilecimiento, y apelando, si es 
preciso, al hierro y al fuego, cauterizar sin com­
pasión la llaga que corroe las nacientes generacio­
nes.

{De E l Vigía Católico.)

LA V O Z  D E  UN PR EL A D O .
Sentimos vivamente que la falta de espacio no nos 

permita reproducir íntegra la magnífica y reciente 
pastoral del Dmo. Sr. Obispo de Plasencia; pero no 
podemos menos de reproducir algunos párrafos in­
teresantísimos de la misma, llamando acerca de ellos 
la atención de nuestros lectores. Helos aquí:

«El ambiente de impiedad que se respira en todas 
partes, ha llegado á contaminar hasta muchos que 
se dicen católicos, y se creerían altamente ofendidos 
si se dudase solamente de su catolicismo. Creen en 
teoría, hablan algunas veces, y quizá bien, de la Re­
ligión, de sus bellezas y beneficios.... peroles agrada 
mucho conservarse en paz con el mundo impío que 
les cerca: no quieren ser intolerantes ni fanáticos, 
como ellos dicen. Las circunstancias, añaden, exigen 
el transigir algo con él; á lo menos no oponérsele de 
frente y sistemáticamente.

»Asi es que se acompañan con frecuencia de per­
sonas descreidas, sin escrúpulo ni temor alguno; es­
cuchan risueños, benévolos, ó á la ménos con indi­
ferencia, diatribas contra lo más sagrado y máximas 
anticristianas; leen, asiduamente quizá, periódicos y 
libros, en los que con descaro ó hipócritamente se 
trata de extraviar el entendimiento y corromper 
el corazón; como si fueran invulnerables á los golpes 
que reciben y estuvieran seguros de no sucumbir al

continuo peligro á que voluntariamente se exponen. 
Se acostumbran, á entender á su manera las ense­
ñanzas de la Iglesia, y á no cumplir sus preceptos; 
algunas veces llegan á burlarse de ellos y despre­
ciarlos, á llevar, en fin, á pesar de los remordimien­
tos de su conciencia, la vida de las gentes que no 
sirven á Dios. ¡Desgraciados! á estos podríamos lla­
marlos hipócritas de la impiedad.

»A menudo, y quizá en mayor número de los an­
teriores, encontrareis católicos que lo son en secreto, 
y cumplen con los deberes de tales entre las pare­
des del hogar, en familia, cuando no temen ser vis­
tos por ciertas gentes, ó que llegue á noticia de ellas 
su modo de proceder, pero si es preciso mostrarse 
tales como son en público, entónces, víctimas del 
respeto humano, se avergüenzan de confesar á Jesu­
cristo con sus obras. En los momentos mismos en 
que los malvados hacen alarde de despreciarle, y se 
glorian de sus vicios, no se atreven aquellos ¡cobar­
des! á ^cumplir con los deberes de cristianos. Ven 
perseguir y atacar públicamente á su santa madre 
la Iglesia, y frios y egoístas esconden la cara, se en­
cogen de hombros, se cruzan de brazos, y por medio 
de los perversos, se esfuerzan para no dar señal por 
la que se pueda conocer que de alguna manera se 
declaran en favor de ella. ¡Pobres! Esta falta de va­
lor, para confesar á Jesucristo delante de los hom­
bres, los hará, quizá, perecer eternamente.

L i m o s n a s  e e c i b i d a s  p a s a  a u x i l i a r  á  l a  O d k a  P ía
P A R A  C O M B A T IR  L A  B L A S F E M IA .

Suma anterior...................................................54 reales,
De “Un Canónigo de Barcelona“...................  400 “
Interesamos á nuestros lectores y suscritores en el aumento 

de estas limosnas, dirigidas á sostener tan laudable propósito, 
cual es el de la Obra Pia para combatir la blasfemia, que no 
cuenta con más recursos que los que la piedad de los verdade­
ros católicos puede suministrarle. La limosna, siempre agra­
dable á los ojos de Dios, lo será tanto más en el presente caso 
que va dirigida á procurar el enaltecimiento de su Santo 
Nombre, estirpandp las sacrilegas ofensas con que le ofenden 
los blasfemos. Para la Obra será un nuevo recurso, y un nuevo 
aliento para proseguir denodadamente en la tarea que se ha 
impuesto.

Se reciben en la Administración de esta Revista y en el Cír­
culo de Obreros (Riera de San Juan, número 6, piso 2.°)

Imp. y Lib. de la I, C., Buensuceso, 13.—Barcelona.

C ÍR C U L O  B A R C E L O N É S  D E  O B R E R O S
Este Círculo tiene abiertas en el local que ocupa, calle Riera de san Juan, núm. 6, piso 2.°, clases gratuitas para los obre­

ros, de siete y media á nueve y media de la noche de todos los dias laborables, en las cuales se dan las enseñanzas de lectura, 
escritura, aritmética, geometría, dibujo lineal, de figura y do adorno.

Lo que se hace público para conocimiento délos obreros que deseen asistir á las referidas clases.'—Barcelona, 13 de Octu­
bre de 1886.—P. A. de la J. D.—El Secretario, José Barha.

O B R A  N U E V A
CONFLICTOS Y TRIBULACIONES DE LA - COMPAÑÍA DE JESUS DESDE SU FUNDACION

HASTA NUESTROS DIAS 
D o s  t o m o s  e n  8.° á  5  p e s e t a s  r ú s t i c a .

L A S M IS IO N E S FR A N C IS C A N A S
entre los infieles de Solivia, descripción del estado de ellas en 1883 y 1884, con una noticia sobre los caminos y tribus salvajes 
una rauesti’a de varias lenguas, curiosidades de historia natural y un mapa para servir de ilustración por el Rdo. Padre Fray 
José Cardús, alumno del colegio de propaganda fide del Colegio de San José de Tarata, y ex-conversor de los Guarayos. Con 
licencia del Venerable Discretorio y del Ordinario.—A los Sres. suscritores de la Revista Hosanna á 2 ptas. lo mismo que á los 
socios del Círculo Barcelonés de obreros; á los que no lo son á 3‘50 ptas.Se venden en la Imprenta y Librería de la Inmaculada Concepción, Buensuceso; 13.—Barcelona.
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